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~ La Pani:&cadora ~ 
~ ~ 
: Montada con todos los adelantos modernos, esta Panadería ~ 
·~ y Pastelería, elabora un pan de superior calidad, con toda la f 
~.~ ~ 
·'(§) escrupulosidad que. la higiene requiere. """ 
~ Se admiten> épcargos para la confección de pastel e.:; y dul- ~!-· ..¡ ces de toda . clase, .con un día de anticipaCión. !­
: Fabricación de galletas finas, confituras, chocolates y bom- ~-
~ bones de toda· clase y estilo. ~ 
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~ Se atiende toda. cla.se d.e encargos. ífr 
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~ EDUARDO RIVERA & 
~ ~ 1 Saluda atentamente al culo público de la Capital y tiene !-­

.¡s¡ el honm· de poner a sus 6rdenes su nuevo almacén de ar- ~ 
~ tículos para caballeros, señoms y niños, perfum([ría y no- t ¡ vedades, situado en la cart·era Venezuela, casa de lafamit- !-· 
.¡s¡ lia Rodríguez. A1·teta. 'f! 
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CA 
REDAOCIÓJ:!'JY ADMIJ:!ISTRAOIÓJ:! ],fejia N". 70, casá de! Sr, Dr. -Ouv-i. 

-o-

RI'.'TOIPIA mañana la Semana 
santa~ 1~~ semana de o sea 
lr" semana de ln: voln¡otrto_sH>til, del 

G.oio1· y de sa:ngn3 ...... 
Días de y de coni3ueio infinito n.::m 

ás perarL uosot:ros senth·emos e:2a 
~.;:r:ro.unión. con. los sB:a:es buenos q u.e en el 
D..tDTIL.enta,d.o DJ&l'th:.io del slma, en ese in~ 

acabp¿ble temo~ a la rnaerts al mág áUá, 

e2cuen!~~:a.~~e~1p~~~fo fds
6
1:
1
icic!ail, 

fe--=c;ntnr algo 

oyen a ls) 
produotó 

n!trB.te¡·rec..o y qac no a vlhrRr en 
IJ_e los hemos ppri!iáo toda 

e~peranza~;y eu el nensal' toda c:reen~ 
c:a'i.H .. FeHces lr~2 pi~d.os.r .. s que en esta 
s~mana enco:!ltra1'Í.Jl un momentáneo olvido 
de l& un refugio a la hal'iila que sangra 
y al que mata. Bienaventuradas esas 
almas que en l11 voluptusidail de su angustia 
mística y en el place¡· del M'I'epentimieuto 
fervoroso--que obra )os más ra]."OS milagros 
en el egtado da las almag-aspirarán.J cUan­
do la locura consoiado:ra C.ivise la cumbre, 
fundirse en el infinito y haUa-r :de una vez 
Ja serena paz por todos !os siglos..... _ 

Oh! semar;a de dolor, de voluptuosidad y 

N°.1S 

da sangre ...... del 
más rara e 

más extraño o,or. de la 
voluptuosidad y de la 

¡Cómo no quisiéramos ser 
rnonjes tieru'Os~ 
dce el dEl S>j-· 

ñor ..... vid.:Jl~ humilde 
alu~braii'?~ sólo p~r h fe 
de .~.~ pas:wnn... e H' 

>'ida las flol·es del alma, coa 
fusnte»~ con el «her.mano ruiS<iñc>n 
«he:rmsno 1obD>>, tcw\ coro.o q~e:da 
cito de Asís ..... 

cr•n. el 
Pobre· 

Y sobre b?,..ber con3ue1o m~-
ym·- gua 
peJra· ei humano 
g~cso encontrtn· una vc•lupt!tW!3id.ad exqu¡isita 

que nos ab1·a 
" Q piednd_es y ?ullv~ert_& nn.astro pecho 

eu callz todas hs lagnmas~._ •. -, 
Ah! amor, divino MTepeutimieuto,-

divina fe que en algo siquiera pn,-edes in~ 

de;n nizarnos <le Gste mal ,}e la vida, que 
nunca la pedimos ni la quisimos..... -

..... En todo nos.- hac3 pensar la semana que 
ya vi-en~, Viviremos en nlla calma que ni 
el bronce de las oan;apanas i!espertal'á nuestro 
sueño místico; Y por todas partes aspirare­
'" os el miste1·ioso perfume deL incienso. y de 
la mirra. -

Y los días serán tristes, desolados, la:rgos, 
meditabundos, tal como oónvieue a días de 
voluptuosidad, de dolor y de sangre ..... 

NOTA:-P:a..ra evita.r cualquiera. inmotivada alarma en el público 
que lee este Semanario, anunciamos que el próximo número correspon= 
diente al Domingo de Pascua no aparecerá. por haber resuelto "Cario. 
cat'!.U"a" y los empleados de su dependencia (litógrafos, tipógrafos, 
prensistas, etc.,) entrar a ejercicios espirituales, para purificarse y 
fmlli'l' co:mplet~¡~>:mente arrepentidos, mansos y humildes, el Domingo de 
Cuasimodo. 

Ayudadnos a pedir a..i. eielo nos conceda la. gracia. del santo a.rre­
pentiw.ie:nto de tanta. inoce:nte .... tomadura de pel~! 
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Y pasan l.os. !J-ñOs .y siempre lo mismo. 
La rJleca del tiempo sigue deshilando im· 
pasíblemlilnte ef hilo de la vida, de nneg. 
tras vidas. Hoy coli:w· ayer y como hoy ma 
ñana l:r!riíta que; quiéri sabe que deseadó cata· 
clismtuws obligue a-v!niar forzosamente de 
la postura a que indotentemente estamos 
aco~tumbrados, a menos que den en visítf1r· 
nos emb8jadas extnmjeras, epidemias 
tes, l¡lXbmjems también, y como 
no ·dé las e m hsjadas sino de las 
comisiones ·!Íientífie!'s, hlgiénicas 

Tran8curridas ya· las cuatro <lomíni:Gas 

se han ejE:rcit§odo 
y la 
la o:raeióO~ 
Dios1--:)as' :n:J:ÍFmas iempre ·para qu.e no s.e 
díga que ~n v3ri8mo~-,--- y ctras· más o 
menos discipJina~; y que hEt tr.ans · 
eur:riú.o ze~ti:r pPv:ra los que en vez de 

santas bau tenido e1 

u.n tampio, al 

i l:i.os:c>!.]ill1! ¡ a,~sa¡¡ u~! 
n11~mo uu~, do· 
1919 años entra· 

t?~ horcsjadag sobre un hm.-rico~ en la. 
ciudad J emealéu y era 
mnc.hedumht·es que en 
eón paln::ws en ~as manos y oon apoteósicos 
cantos: ¡Hosarma! ¡Hosz,::m:,.! 

Decía ·que estamos al borue de la Santa 
Semana que la Ig!e~ía c&tó!ic& celebxa todos 
los años aunque JJO con igual solemnidad en 
todas partes, por qua no es lo mismo la' Se· 
maná Santa de Rom;o o de Sevilla one 'a 
dé Quito, ni la de Quito como la de los pue· 
blos circunvechws, o como la. • . . ge ·otros 
pueblos. Pem con todo, se hace lo que se 
]Hiede, y éste como todos los años anteriores 
tendremos ocasión ile apreciar y admirar, 

> • 

CARICATURA 

il.esde ·el tabla~o, las ya. admiradas oeremo· 
nia.s c¡ue aco&tum,bra la pompqsa liturgia del 
rito ct~tóljco, con sns imponentes prosecioues, 
donde los ~"'rd()s cr.nónigos árrastr&n la fúne­
¡jre· seila áef fastuoso ropaje, .e!Jt¡·e lmmare. 
d"s asfixh<ntes de incienso y·éxtasis de bocas 
abiertas de Mbecit•;s da ci neo años. 

Y Emntü3 saoe:¡·Gu:te31 C'21.t6~iCos se desga· 
ñit;:tn deflae lo~ ante las 
aln1-rrida~ 

angn3tiosa deJpre!J0t1Jli'<J;6u 
dG:rnas pa.ra Io con !a · ~~:o~~;~:~s:~:.~, •::¡ ;~~!~~~~1,~ Paede 

r~zón. en. e~te pBro ei Itt.gerrte 

coeu¡¡ensa 
clvit:o, ponit:-ud_o tod0~ su ;;LL;ucióz. j gu e f4>8i~· 
tsneia ex:du.~.iva.mente a. 1BS C~'l.:ernordas de 

sernana que t\}Q2>orva J cn-nc-::.n.t~·a lB, re· 
!a vida de la ciudad~ dáD:doL:. un ca· 

de at_pl.Ó::;ftn.~a oa-a·gavi&. a.e p1·e· 

Santos, sól.ntflJS hcrras que 
g!{rd:J~ del S!jñor y hon?:& de sa in.~ 

concnovible~ en la claroscuridad. Ce t8IU 

dou.::le ee sn'!'0illDlia~ el rsbafio G.e Od_s· 
a v.a:r a io"J der.ná~ y a G?jai~ que 

in<D,Hl3~>iei1te ruiBntrftS un. nre· 
y mu~rte 

cou voz gan· 

h2,céis r':Jcorcl.ar, no "otrO 
V!Jlvet·" si:2o 

coiegio que a la, 
verdad uo q11erria vivirlo otra vez, en que 
rios veí&mJs -forzados a vivit· dentro del tem~ 
p!o como ratas o como en qtie mar· 
tirizab2n pob¡·es con el su· 
plicio de los de las estaciones y de 
otr:>s mil cosas inventadas por nuestros sa·· 
bios preceptores disciplinar ntwstxos es· 
píritus inquietos, 

¡Con cuánto horror os :recue:rdo días ·soro· 
bl'íos y crueles, de Jos labios pl~gados, la, 
vista baja y los bmzos sobre el peüho! 

Alonso Quijano. 
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SOCIAL 

The pupil's meeting 
K la tarde del sábado 5 de Abril, brvo lugáx una, 

fiesta. Y, esa fie,ta fue hermosa e inolvidable, 
por el carácter ariJstico que la animaba, pór la 
bella juventud de lR~ que la hacfan, y, tamb;fén 

por e plácido 1·ecuerdo que ha dejado en nuestras a!mas\de 
simples· expectailores. . , / 

Aquella tarde, las alumnas de la señonta Terán, se/ 
habían congreg·ado en casa de su maestra, para cumplir e! 
programa de la segunda nounión mmical 'le discíp:1las. 

Empezó: 
Y, fuimos transportados violent:>meute a ltt órbita 

mundo de las armonías, por esbs muchachas de fresca y 
encantadora jn>entud; que .sentadas al piano, ejutahan con 
admirable pTecisíón y gusto, las difíciles partitura• del pa­
dre Beethoven, de Chopin, Paderew;ki, J;itsz, ~Iassenet. 

Muchas 2Jmas, subyugadas por el poder ignoto de la 
música, vivían, mientras duraba la siufoní:J., el preludio, el. 
minueto o el nocturno, ~n otro munilo ideal, una vi<1a más 
buena, porque era más bella. 

Concluído el pr0grama, uuestras calurosas felicitaciones 
fueron para la intelectual maestra y sm aprovechadas discí­
pulas que muy pronto llegarán a las cimas del arte; Ellas 
nos agradecían con una sonrisa, talvez rm poco escéptica y 
d<~pués seguían h 'blando alegremente desde las mesitas en 
las que se servia el five o' cloak thea, con la gran animación 
qu~ saben coumnicaruos todas las cosas amablemente frí­
volas. 

Volvieron a oírse las ·notas del piano, como una invi­
tación. En e! salón revoloteaban ln oarPjits t.tnimadas pot· 
el compás de un ral.s o un one .~tep.. Y, cuando las bo.mhillas 
eléctricas se empeñaban en reemplazar las clariiladeg del sol 
fngiti.vo; en el pianolas última~ notas empezabt.t¡¡ a desfallecer.· 

Las mujeres buscaban su; sombreros y se di<ponía.n a 
pa•rtir; 

Había llegado la hora de pensar: Toil& es un momento. 
Pero esto !lo nas entristecía, porque ese minuto, lo habí:mÍos­
vivido plenamente. 

R. de S .. 
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Su.. o:di:gen poé,tico 

Tra¡lucido_ delii1glés por J., B. A-rturo, 
J?d'i~'~ ~--~:f:!dr·icntura". 

En Laponia"':y a m·i!las.de un hermoso la· 
e e t; sus, distracciones eran 

bls'' l. -"-ar,· acometer a veces a los osos 
neos, y confiarse en frágil barquichuela a 
ondas ,1 lÍ la,g0, casi siempre bravío a 

ü,a de e >.·n b!(H vi\ndavales. 
"Apoyado Shc:Wfit·e(! su juventud, fuer.z 1 e 

trepidez,- se,había .i,ll) puasto una coti ''·ma 
b!igar.ión: todas-: Jl!;s .noches cruzaba e lago 

para ir a ,ier ·!";)¡º' ~inor, la encantadora Mil­
ka, de ojos be.llos: color de zafiros, quien IDO· 

raba en lá.·'orilla opuesta en un tétrico 
cottage de madera. Ella lo esperaba anhelan· 
te como Hero a su Leandro. 

U na tarde. melancólica y fria, Sacket tris· 
te, muy triste, .s.e ocupaba en preparar todo 
para su viaj¡¡ noctm¡;¡o;. Hallándose en esto, 
ve llegar ha:Ójaél U:Í). viajero que le dice: 
«¡Milka te llam:~, se, muere! ¡Milka desea 
darte su últftno:ilie~o! ¡.Quiere le cierres para 
siempre sus· oJ(l.s(ile~zafirós!» 

Iumediatamént\i'·>S:orrió Sacket a desatar 

NUESTROS POETAS· 

ROMANTICISMO 
-o-

Mil sueños, m;¡z·d.elirios, en multit<td lwui tica 
se agolpan en la via. para "erte pasar: 
1nisticos, embr·iagail¡os por su pasi6n fanática, 
que creen que tu salv,as con s6lo tu n~irar. 

Y tú sales del templo en que viv·iste est4t·ica, 
hastiada del deseo de • gozar y de an~ar, 
a dominar la baja mitltitud idolátrica, 
a d61!preaiar un cnlto que nunca has de aceptar. 

¡Fanatismo romántico, miserable jicci6n! 
Suspiraba t1~ pecho por una ·realidad: 
y encuentras mil esclavos .... ¡ni •tn solo coraz6n! 

¡Las ruedas de tu carro. trituren sin piedad 
-a la turba cobarde, como el de J agannath, 
y quedarás vengada de tu desilusi6n! 

Francisco Bustamante P. 

.Feb1:ero de 1919. 

CARICATURA.. 

su barquilla; mas, todo intento por move.rla, 
fue enn~o. Lo qua había si~o siempre su­
perficie agitaoa por las .o!l?'~S:1 '¡<jh dolor!, 
trausforma.¡],a.estaba en terso~,eSJ!ejU, :,Preten­
dió, después j)~caminarse• ·P()l' Ji¡; h~I;iila su­
P\lt,fipie; co,n'Ia~ volaba d~sesperad(1;:pero, a 
cada pas:iJ> &l 'hielo crujía ·abriéndose· ·a sus 
pías. Luego,~pensó: «me ilnportaría poco mi 
vida, hasta la perdería gustooo siempre que 
pudiese haber cerrado con U:n dulce beso los 
bellos zafiros de mi adorada Milka; mas, mo­
rir sin verla, sin que ella me bese con sus 
labios contraídos ya quizá ... ¡oh!, esto es 
atroz». 

Sacket ideó correr por las l'iberas del lago; 
pero, juzgó llegaría demasiado ·tarde, y .... 
Milka lo esperaba, sufría. . . . y extraña co· 
sa .. ' . a la muerte de tú vola hasta verlo. 

Al fiu optó S~tcket por arrancar dos pe­
queñas tablas de su embarcación, atóselas a 
los pies y se deslizó raudamente por la con· 
gelada superficie. Parecía empujado por los 
dioses; así llegó muy pronto a donde Milka 
que lo esperaba aún. 

Después .... juntaron sus labios en un 
supremo beso. Thiilka mudó en sus brazos, y 
Sacket, conmovido y piadoso, tuvo la tarea 
penosa-aunque satisfactoria-de cerrar los 
ojos de zafiros .... 

Gu:ayaquil, marzo 26 de 1919. 

Señor, yo no me quejof 
-o-

}.. JORGE .A.Bl..UJO CH. 

Stñor, yo no me quejo si eres malo conmigo, 
.si me negasteis . toda fugaz consolaai6n, 
porque estuvo en mis manos el burlar tu; castigo 
-con un gesto de gloria o un sarcasmo buf6n. 

Señ01·, yo no me quejo, ni tlt gracia mendigo 
.si nw robas la última flor de mi ilusión, 
porque para llorarla aún conservo a mi abrigo 
dos lágrimas guardadas dentro del corazón. 

Señor, yo no me quejo jamás a ltn enemigo ..... 
.Nunca tuvo la queja cuartel en mi blasón, 
:ni manché con ;plegarias el camino qtte sigo. 

Señor, yo no me quejo porque es Mliploradón .... 
Imploran los que aspiran a salvarse contigo, 
y yo no aspiro a nada: ni a tu triste perdón ... ;! 

Francisco de B. Borja C. 

Quito, Marzo de 1919 . 
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-C.ARIC.A TURA 

Nuestros Artistas 
Bum.berto Pierro 

El po~ta accedi6 a dejarse interrogar. &Cono­
-céis a este poeta que vive en el sihmcio y lejos 
de la vida1 Es el alma más delicada y extraña' 
"}Úe han descubierto mis _, ojos en sn interminable 
anhelo de hallar una enioci6n honda para el co­
:raz6n .•. Y vino el poeta a verme. Estábamos 
-en "La Naci6n". Y mientras yo daba fin a la 
prosa amazacotada con que se reviste- de elegan­
-eia a un editorial, el poeta hablaba con J nlio 
'Moncayo y Jorge Diez. 

-Acabo de relel.'r el "Quijote/' y he salido en 
busca de aire y de la noche sedante; mientras 
Sancho se qued6 llorando ... No hay libro· más 
triste que este libro maravilloso. 

El! poeta, con una chariá florecida de sonrisas, 
nos descubría las emociones que había cosecha· 
do a lo largo del libro divino. 

-¿Y ahora qué libro piensa leer Udf-le inte­
:rrogué yo, en t-anto tocaba el timbre. 

-Me gustan los extremos. Voy ·a empPza.r 
Amiel. Es otro libro de mis horas. Yo sigo e\ 
-eonsejo de Balzac. "N o es bueno siempre ni el 
mismo libro ni el mismo amigo". 

El Regente entr6, se llev6 las últimas cuartillas 
del editorial y 'YO le decía al poeta: 

-¡Qué bello es Amiell Parece imposible que 
.sea el diario intimo. de un burgués. 

-&Cómo puede figurarse que Amiel haya sido 
un burguésf Alma tan exquisita .... 

-Bourget lo dice así. 
-~Y Ud. cree en Bourget~ Am\el fue un her-

mético, y eso ha de confundir Bourgét con la bur­
guesía. Bourget no pasa de ser el onanista de 
las burguesas.' 

,Julio Moncayo nos interrumpe. Y suelta una 
'frase lapidaria en la que coincide plenamente con 
el poeta en su opinión sobre el novelista francés. 
"Una fra~e que no la puedo transcribir aquí •.. 

-Hueno, les digo yo, vámonos! Es necesario, 
querido Humberto, que le hagamos hoy el re· 
portaje. 

Abandonamos la redacción. La noche estaba 
lunada y serena. Nos urgía un refugio y el poe­
ta nos invitó a "La Palma". Cigarrillos, un po­
co de cerveza, un poco de café y empezamos a 
charlar. 

-¿Cuál es su aepiraci6n de belleza, c6mo de­
iine U d .. en ideal artísticob 

-¡La sinceridad! Yo tengo como principio la 
-sinceridad, como el único elemento necesario pa-
ra crear obras fuertes y originales. Y después el 
>erso de Verlaine: "La música ante todo" ... 

-¡Cuál es el poeta que más ha influenciado en 
su espíritu? 

-Reine, Reine es el ruiseñor que más adoro­
j)Orque es el poeta de más sentimiento y que ca­
rece de artificio. 

-&Y cuál juzga Ud. el mejor poeta del mundo1 
-D' Annunzio, el de la raza latina,. 
-¡,Y de América~ 
-~Me gmta mucho Valencia por su poema "Los 

Camellos"; _pero me parece en el reeto muy arti · 
ficioso. 

-Pero si el arte es artificio. 
~Sí. Pero el meJor arte está en saber ocultar 

el arte. Porque a mí sólo me encanta lo qne emo-
ciona y destila sentimiento. , 

-Entonces, el parnasianismo no. le agrada? 
-Me agrada naturalmente, porque tengo el 

culto de las bellas formas; pero tan sólo com 0 
un intermezzo. Me da la sensación de penetrar 
a un santuario poblado de estatuas inertes. Y el 
supremo arte me parece el que logra llevarnos 
eu el vértigo de la emoción, sin que tengamosya 
ojos para analizar el verso ni detenernos en la 
rima. Gozamos con su música, pero nos embar .. 
'ga íntegramente el .sentimiento. Y al final ex­
clamamos: ¡Qué grán poeta! y r.o: ¡Qué versos 

· tan bien hechos! ... 
-Tiene Ud. raz6n. &Ama Ud. la tristezaT 

&Oree Ud. en la elegancia de la tristeza, y en 
ella como un elemento de arte? 

El poeta sonrió. Nuestros cigarrillos despedían 
_ largas espirales de humo, retorciéndose en ca­
-prichosas ondas, que ante las pupilas medio ce­
rradas ungían gráciles curvas pecadoras. • . • 
:Apuramos un sorbo de cerveza y el licor fulgía 
en los lvasos con irradiaciones escandálosas de 
líquido topacio. · _-

-La. tristeza es indispens:ible en el·arte. Y yo 
-voy tan lejos que creo que sin ésta no puede <ha-
ber belleza. Pienso como Poe que la melancolía 
es el mej_or ropaje que sienta al verso. 

"-La divina belleza de la melancolfa, que dijo 
Leonardo, exclamé yo y continué' 

-¡Ama Ud. la luna! 
-Si, porque me vuelve lunático, ¡¡s decir, nn 

deseo urgente de cantar. 
-¡,Le gusta el campo? 
-Me encanta. 
-¡,_Qué hora le place más! 
-Las seis de la tarde. Tengo la obsesi6n de los 

crepúsculos. En mis poemas siempre hay un oca· 
so que rima armoniosamente con mi .alma. Haga­
mos la prueba. Y no recitó nn poema maravillo­
so en que una dorada ·agonía de la tárde ilumina­
ba la lamentación del alma frente a sus ruinas. 

-¡,Ya ve Ud~, continuó. Y as! todos, todos los 
cuarenta :poemas que contiene mi libro "El Laúd 
en el Valle" tienen un crepúsculo. 

-Es Ud. modesto o inmodestof 
-Nada. Sólo quiero ser poeta y hacer arte. 
Guardamos uu instante de silencio. A veces, 

nna pregunta o una respuesta daba lugar a largas 
disertaciones que nos apasionaban a los cuatro. 
Y en el hilo de la conversación tocábamos tópi­
cos sugestivos a lo largo de los cuales iban desfi• 
laudo almas y poetas en amable armonía. De allí 
surgi6 esta pregunta: 

&Qué le parece el criollismo~ 
-Me parece un::t tendencia para poetas medio· 

eres. Es el anbelo de circunscribir la belleza a 
una localidad cuando la aspiración del arttsta de­
be residir en el afán de trabajar obras universa­
les. Figúrese a D' Annunzio forjando poemas crio­
llos. Eso -está bueno para los Chocan os. Reeuer-
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do que una tarde fue Arturo Borjn a mi Cllllrto. puede cantarse, en. una como admirable inconse­
Lievaba en sus manos un paraguas de monja. de ~ cn!lnoia, E~ Jq_ qne3 me pas6 con mis «Dilnci· 
la caridad: la varilla era de palo y la tela tan ijaci(>Des». Las ereé en una noche de divina Jo­
gruesa que _parecia un glibo. Lo colocó por allí. eura y nacieron sin que ·yo me dé cuenta. Las 
Más cerca se hallaba e! mío, fino y estirado; den- habfa escrito y al ·otro dfa constituyeron para. 
tro de la funda de seda. Arturo se fijó en el con- mi. t!J!a sorpresa, . ~ 
traste que presentaban los dos y dijo: Fijese poe- llas. de sa.ber,, Hermano L.ecto~, .que 'il).ílpci­
ta: D'. Annnnzio y Ohocano. El italiano era el cidaciones" es un conjunto de perlas y piedras 
paraguas mío y el peruano su temible armatoste... preciosas q' lelsirvieron de vasos lindísimos ·para 

-¡Qué concepto tiene Ud. de Arturo Borja¿ que el poeta vaciara .el pensamiel)to d,e --.su .a.!ma 
-Era un muchacho genial. Yo ~abiad-e su exis· 11torment;tQ.a por et "mal djj la, vid.:¡.»: 

tepcia, pero. me lo figuraba ur. chiquUJo pueril. . ~~Ouál le parece el primer poet;a eeuaporj:¡.n9! 
Unua mañana apareció en «El Ecuado.r», diario -Orespo T9ra) tiene ~!1 lllérito, .c.omo l9 tie¡te 
que redactaba Oonstantino A,belardo Espinosa, :M;iguel Mor(ln<J; pero no ,alcanzan !\ em.Qctó!J_!\r 
mi primer .soneto "Fantasía desobligan te". .So.n d.e esos Po~t,:¡.s qu_e p,ar:~ crear tie¡aen la ~\U!\; 

,--Le conozco. Aquel que termina: lmpaeient~, ginación embargada. p9r. jo .qne .di-rá .dcm 9¡¡JnJi-
Pegas:t ya piafaba, 'Jl:tJlO Sánchez, Y lo q¡¡e dic.e Quintiii!\1'0 e.~tá· 

-Exacto. A la tarde mo hall:¡.])a. sólit.ario !In \a 'bi!ln les parece la última p:o>labr.:¡.. Son acaQ.émJ· 
plaza de la Independenci::t .cuando se me acercó cos. El primer poeta me parece Er-nesto ~<;>J;-o:t. 
un muchacho. recitandD mi J?Oema; .Luego.se me -tY el prosista~ 
presentó. F,ra A,rturq Bmja. Oharlamo.s largamen- -Gonzalo. Zaldumbid.e. 
te, nos fuimos al Olub Pichincha y desde aquel -&Que opinión tietie .sobre -Oalle.~ 
instante fue mi mejor amigo, el único que in,te~ -Un gran ta!e.nJo, per,o UÍJ.ll< gr¡¡,n, íg.l),orai).C_t~. 
rrump!a los silencios pxofmidos .. de m~ vida. ·T~at~¡.J:>a. de J:¡ac~¡;n<;>s ~re.er qu!l.éra .un p.erio,djsta. 

-Algo he oído de su Vida. Es. usted neuillstieo, il.ustr!'l<l.o, p9rqu.e eit>tba 1tod.o lo últi!l).() .q11e l;l.ll<' 
ver.dadt bfa leido en un catáJago. ?ero l).~sb.(\.rrab.a _l~,i.· 

-Siem.prelo h¡¡ sido •. Anio la sqJedad W).tra- -n:umtablement.e. Tíeú\l s:;tcmegios y ,cosJt~ in­
ñablemente. 1[ 'l;'ivo en mi neurgsi~ .como el pez concebibles ~oJnO a9U<il'lla. de· deci.r que -~-1,1.9.\l.\} 
é:n el .agua. P.a4o, Ml].es.~~ink y Yer,l_aine,soA 1,lt;IQ¡; IJl()~tren-

El pó.eta son,ríó levemlll).te .Y añadió; cos. · 
-Ahora quiero. yo ,pregunt.ar a Uq. un.a 11osa: -¡~o l:\a ·llUitiv:ado otras art.es.f 

h•¡ue entiende por .n.eur~! -,Pinto un P'i'cQ. Tengp :var,ios MW:-,.tll~,, "'{ 
Rápidamente r_!\PUSe: . . !l!!Per() .tles().cnwrrne t1U t:~.ntq .d,e ll),S ,n,rgen,(lia~! 
-Es la preg11nta g' debemos haeede ~ público. de la vida para dediCI!fJ;lle al pincel. ~l,i ,mlí,~i-
-El público ..• :bah! ca llle e.Jlc.a.nta y tengo g~an_d_es .qispo~~oiones 
-¡Tiene Ud .. el .culto del_yo:! que no he cultiv:aQ.o, ·qierta v.ef. que we de<],,i-

,...c..,s¡, Oultivo mi yo .intlmsai1leute, ,p.ero sin 1\e· q1.1é, !'1 los q ui¡;lCe días toc¡i;ba ya tres v:alses eno 
gar ·IÍ ser 1ll\ Narciso. el pianD. 

-kOomo crea l);d,-pr.egunté. -tOnáles son sus dioses lllaY()res !Jn 'la,músi-
De memoria, siempre .traze :los ~ersos -prjme• f!l.f 

ro en la· imaginación y .!ut:go Joa traslado ·al ~llee.ttbov.e~, ,el prjmerq,'y lu~go Wag!\es y-
papel. · Chopin: Pero ·creo q\l_e .el verso es la Jq~:¡¡(a. 
~Le preguntaba .esto, porqu11 hay pootas que máxima del arte .•.. 

se sientan ante la cuartilla sin .una 'ide.a si11 un.a Aú11 segujmqs c]:¡arlando l.arg{l!llel!tll·. lfu:{lmos 
emoción y luego <¡incelan uu ,poema e:x:quisito. JJpatro it!'l:e!Jtudes que ha.biariws Ql.vi!!ado pqr 
Jiménez me parece de estos. A :veces se ·torna .un jpstante \a .cotidiana pena oscjl,ra y qu¡¡ ~­
por lo mismo inenteligible. · biam()s dejado qpe''I1Uestras almas se al:Ja.n!l.o.~ 

-.Ciarq,.es.que Jiiué.nez es poeta :l:!asta en el a .. sl.l placer. Y viaja1Jan en .EJl jú]:lilo .i!!l :la con­
W .. 0. A mfme ha>'Jucedido lo mismo, per<HlUau· servación como la !le Ba!llielaire vi(ljaba emhrj;J,. 
do. no se trata. de Íln ·soneto. ·para el son!lte .es gada en los perfumes ..•.. 
indispensable tener bi!ln cojlcébida la idea y bien 
planeado :el .asunto. ·Cpando. el .numen ard!l, si 

,~~oooeeef'!ee<:~~M<'t~eef')eee.o<:'l!"'"""'·e®eeeeooM<'t<'tee>t>eeeM<'toooo<'tO<'tO<'teeeeeeo"""'""'"t¡eees· 

e . . ~ 

§ .A :nuestros su.scritores ! 
e ~ -:g ~~~~~~ g, 
·e Se a, visa a todas las personas que seau suscritas a este p\'lri6dico, se sirvan solicitar i!el ·"· :·J .repartidor sús xespectivas tarjetas de abono que se ban puesto en circul.!lción para la ·.¡· 
~ presente ,suscripción, llU caso .contrario serán suspendidas dich~s suscripciones. <i 
~ Además se previene a las p.ersonas q 11e estimen nuestro Semanario., que no qt¡ieran que- ~-
~ darse sin número, por agotarse la edición, se suscriban para evitar este inconveniente. ~~ 
~ Los que d~seen completar sus colecciones soliciten números atrasados en . ~-
e ~ 

,~ La ....f.;..dr,o.inistra.ción· ~: 
e @ 

-~f>ef56VGVGVQG00QQQQG;JiilQV~000Q31ilóOiiliillil01i<.fiiQQ<;oQ@QGiiiiGJ¡¡jQ@00@01illillilGVVGVGGVIilli!Gi(;)liii,GQ@¡¡¡j~J 
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CARICATURA . 
9· 

·Siluetas de hombres interesantes 

Liberal reposado, hacendista meticuloso, comerciante prudente y segúi'O y militai' ammi· 
te de la humanidad. Sm·eno en los momm1tos rle conflicto, opuso siemp1·e su semblante inal­
terable a las etcageraciones pesimistas de lct malct conc·iencia. Ln ndminist)'((ciún encon 
trara bastnnte pm· ctproveckctl' aún <le este fll6n auríf"e¡·o. 
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10 CARICATURA 

Don Catalino, hombre sabio 

FtlÍ a ver a D. Catalina. Recordarán ·ustede~ 
que D. Oatalino es todo un sa.bio, esto es: un ton­
to. ·ran sabio que no ha sabido nunca 'livertirse 
y no más que por incapaci<lad de ello. Lo que no 
quiere decir qne D. Catalina no se ría; D. Ua­
taliuo s6 rle y a mandíbula batiente; pero hay 
que ver de qué cosas se ríe D. Catalino. ¡La risa 
de D. Catalina es digna d" un héroe tle una no­
vela <le Julio Verne! Y no diría yo que D. Cata· 
lino no le encuentre divertido y hasta jo~ow, 
amén de instructivo, ¡por supuesto! si tal Julio 
Verne, delicias de cuando teníamos trece años. 
D. Oatalino es, como ven ustedes, un niño gran­
de, pero salJio, esto es, tonto. 

.JOn Cataiino cree, naturalmente, en la ~uperio· 
ridad de la filosofía sobre la r•oesla, sin habér­
sele ocurrido la duda-D. Catalina no duda sino 
prcfeoionalmente, por método-si la filosofía no 
será más que poesía echada a ·perder, y. cree en 
la superior1Ja<l de la ciencia sobre el arte. De las 
artes prefiere la música, pero es porque dice que 
es una rama de la acústico, y que la armonía, el 
contrapunto y la orquestación tiene nna base ma­
temática .. Inútil decir que D. Cata lino estima que 
el juego del ~jedrez es el más noble de ](}sjuegos, 
porque des<trrolia altas funciones intelectuales. 
También ]<o gusta el billar, por los probtemas rle 
mecánica qtk en él se ofrecen. 

Un amigo :oío, y suyo, dice qne D. Catalit\0 es 
anestético y a;wslésico. Pero anesté::~icus son casi 
todos los su bios. Al cuarto de hora. de estar uno 
hablando con ellos se 'ltJeda corno acorchallo y 
•n dis!JO>ieión de que le arrauqll~n, ~in dolor 
algnuo, el corazón. 

Don Cata lino eree en la organi\óáción, en la· dis­
ciplina y en l<t técnica, y es feliz. 'J'an feliz co­
mo nn perro U e agnas que Ie acornpaúa en sus 
excursiones cieutHicas. Al cual perro tle agnas 
ie !Ja ens~ílade, par:t di vertin~, a antl<lr en dos 
patns y a snlir por UIJ aro. Por •londe se ve que 
no estt1ve del todo justo al decir qne D. Catali· 
r<o no sabe tlivertir,e. Aunque h»y qnien dice 
que no es por diversión, sino por experimeuta­
cióo, por lo qne D. C¡¡talino, perfecto mamífero 
,-ertical-que es la mejor •leíiuición del hamo sa 
píens de Linneo-ha enseñado a "u perro a verti­
calizarse, es decir, a humanizarse. 

Aden:á>, D. Catalino ·le ba enseñado a un Joro 
que tiene, a decir: "dos más tres, cinco" y si no 
le ba, enseñado (a+bJ2=a2+2ab+l!2 o el prin· 
cipio de Arqnímedes-"todo cuerpo sumergido es 
un líquido, etc "-es porque esto remltaba de· 
masiado largo p~ra un loro. Y D. Catalino se 
empeña que es mejor para el loro el que aprenda 
eso de '~dos más tres, cinco", que no '"lorito real, 
para España y Portugal" n otra vaciedad por el 
estilo. Vaciedad, as! la llamaba· él. Y no pude 
convencerle de que en boca del loro tan vaciedad 
es el ''dos más tres, cinco'' o un axioma cual· 
quiera. 

-No-me decía D. Oatalino-ya que los loros 
hablen que enuncien verdades cientílicas. 
-P~ro, venga usted acá, D. Catalina de mis 

pecados-le dije-d~jando a un lado eso de ver­
dades científicas, como si no bastase que fueran 
verdades a secas, &usted cree que un axioma o el 

principio más comprobado es, en boca del loro, 
verdarl1 Ni es verdad, ni es nada más que una 
frase. 

-L:t verdad re algo objetivo, indepentliente 
de ;la intención y •Iel estarlo de conciencia <le 
qui~n la enuncia. 

Y D. Catalina se uiBponía a desarrollar este 
luminoso apotegm" y a tleruostrármelo por a más 
b, cuando me vuse en •:tlvo. Porque D. Catalina, 
sabio anestético y anesté,ico, ·es más ot>jetivo to­
davía que las verdades científicas que enuncia. 
Y no hay nada que me desespere más que un 
hombre objetivo. 

Inútil decir que a D. Catalina se le conoce mu· 
cho y mejor en Alemania que en esta su ingr:1ta 
patria. Como que yo creo que aquf se empezará a 
conocerle cuando se traduzca su gran obra de l:1 
última traducción alemana. D. Cat<tlíno está en 
correspondencia con los grandes espadas extran­
jeros de la especialidad que cultiva, con los don 
Catalinos de Europa. De Europa con unidad in­
telectual, por supuesto. 

Don Catalino se l3menta <le nuestra ligereza, 
de nuestro e.xeso de imaginación. Esto ·del exeso 
de imaginación, qll.e es una manía de don Catali­
no, es su manera de <lec ir, porque nuestro sabio, 
hatJiando de imaginación, es como un buey mu­
giendo amor. Un dfa le encontré apenadísiruo y 
casi indignado. Yendo de viaje, en un momento 
de tlietraeción tentadora, se le ocurrió leer una 
crónica de Julio Camhil y luego me decb: "¡esto 
no e.s serio . ... esto no es s,~rio! ... 1' 

-¡Y qué es lo serio, D. Oatalinof-le pregunté. 
-Bueno, dejémono< de paradojas-me contes-

tú.-'-E3o que yo le digo a usted, amigo ilon Miguel, 
"' que, a ríl.nlo de hunori,mo y por bacer reír a 
las gentes, se produce un lamentable espíritu de 
hrPvereucia hacia la Ciencia . ... 

No se lleBcubrió al pronunciar la palabra Cien­
cia-y la pronunció,,¡, con letra mayÍl<cula-pe· 
ro es p "<lll'o estaba ya descnuierto. Yo volví a 
ponerme cll salvo, de miedo de que intentara de­
mostrarme que es perniciow p~ru un pneb'o el es­
pfritu de irreverencia para con la Ciencia y sus 
abnegados cultivadores. 

Como se n·, C<Hla vez qne me pongo a tiro de 
D. Catalino acabo por escaparme, btlscando po­
nerme en salvo. Y es que temo que acabe por 
con vencerme de algo, que sería para mí lo más 
terrible que pudiera sucederme. 

Fuí, pues, como dije, a ver a D. Catalino. Qae­
ría con'H'.er su opinión respecto a esta guerra. 
Es dedr, respecto a la guerra precisamente, no, 
sino respecto a los zrppelines, a los submarinos, a 
los morteros del 42 y a los· gases asfixiantes. Es­
peraba oírle cosas regocijan tes y peregrinas sobre 
esos grandes adelantos de la ciencia aplicada. 
Pero apenas me tuvo D. Ostalino a tiro me espetó 
a boca jarro, este epifonema: 

-Hombre, me alegro verle a usted, para decir-
le que cada vez le compren <lo a nstetl menos. 

-'-(J'anto honor! ... exclamé. 
~-¿Cómo honor? < 

-Honor, sí: El no ser compreullj,Jo por un 
saLio, y por un sabio como usted, D. Cata lino, es 
uno de Jos más grandes honores, . 
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CARICATURA. 

-Pues, no le comprendo .•.. 
-Yo si comprendo que usted 110 Jocompreud·J. 

Porque ustedes los sabios estudian las ·cosas, pe· 
ro no Jos hombres .... 
-Hombr~, hombre, amigo don ~1iguel. ... 

Hay "ntropólogo•, es decir, sabios que se dedican 
e,tudiar al hombre .... 

-'lí, pero como cosa, no como hombre 
-Y psicólogos .... 
-Sí, qne estn<lian también el alma objetiva· 

mente, como una cosa . ... 
-¡Ah-exclamó-usted es partidiario, sin du. 

d&, de la introspección! Pues verá usterl .... 
-No yeré nada-le dije, aterratlo-me acuer­

do de repente que tengo una cita. Volveré otro 
dfa ..... 

Y me escapé una vez más. Fui me a casa a leer 
un poeta cualquiera, el menos científico, forzosa-

mente convencido de aqtella verdad de que si el 
poeta es loco, el sabio, en cambio, es tonto de 
capirote. Y entre o!r los graciosos embustes de 
un Joco o las ramplonas verdades cieutlftcas de 
un tonto no cabe rlu ·la alguna, Me rlivierten más 
las. aventuras de Belerofonte o la leyenda de 
Edipo, que no el binomio de Newton. Y en 
cuanto a utilidad, como al fin y al cabo se ha de 
morir nno. , .. r--~a cuestión es pasar 1a vida di­
vertido. Y aunque me divierto con D. Oatalino, 
puedo ,asegurarles a ustedes que D. Oatalino uo 
me divierte. N o pasa de ser para m! una rara 
estétir.v¡ quiero de-cir, un sugeto para bromas de 
mal género, como con esta semblanza pretendo 
darle. ¡Porque cnando la leal . , , 

Miguel de Unatnuno. 

--~~·--

EL OTOl\iO DE LOS SILFOS 

PARA «CARWATURA». 

Las voces humanas de las mandolina:; 
Llenan de dulzura la tm·de otoñal. 
Y el alma suspira mimndo sus 1·zÚnas 
En la nwlanc6lica lucha mundanal. 

]}fientms Antm·ilis morir desem·ía 
Pierrot busca, · enfernw de ocasos en jlm·, 
La ta1·de que dora la melancolía 
Y las notas últimas que da el 1·wiseño-r. 

Los siffos se alejan del TVateau doliente 
Llevando el cadáver de otoño ... ;. Allá al fin 
Hay tanta nostalgia que finge la fuente 
El abna llorosa del mustio jardín. 

:Bumberto FIERRO. 
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La Turquesa de milagro 

(LEYENDA DE CUARESlllAJ 

Para Luis Barberis J., con mucho cariño. 

I 
E;·a a la hora de nona. El dulce ?J rnb io Ra;IJM 

rle Galilea, con su vaso reposado JI mttjestnoso, sali'' 
del alcázar de Marta 1f de lJfaria; acompaiittdo de 
Ju«n, el muy amw,lo, "j¡ se d-ir·igía rt Jer·usalén, es· 
perando llega-r al templo a let hora d-e la pltgarict. 

El sol agoni::ribn en las lQjnnías hialinas JI diáfa· 
nas, em:in;uzo a lo.< hombns ?J a las cosas su llorar­
amarillo de despe,nd,, su beso ¡Jál'!do de luz firwl. 

Por el sendáo polvor-iento, pttsnban, ce<nturre%rulo 
canciones exóticas, los mercaderes de Oriente, con 
sus dromeda-r-ios carg«do.< de jinís·imas telas, de r·iooR 
tap'fces ele Dam.ctsco, di'l~'igUnrlose (~ Jeru.salfn) .Pu'l·a. 
ofrecerlas a ltts co-rtesanas de Jnclett, en el atr·io del 
1'emplo. A su encuent-ro, cuando en ellos iijab<< .sns 

. ojos el Y idente, hundían ltt wbeoa en el parvo, e 
implor<tban al Hombre, les dcjarct besttr las fimbr:i"s 
de su tún·ictt. Y todos le seguian, al sortílego oonjw 
'i'O d1? s~t twirada y ele su voz. 

El, hierática y .r.;'nbUme;-. ·1)1!1·ttf.fl a s·u pct:so, y so· 
bre todos, ltt m·isc:rieorclia se<lctnte de ""·' pa.lccbras cle 
(lulzura inconocida .. , revelaclora,s dn cWH>r y de 't;¡jF' 

dad, y que tenütn el prestigio rrnifa,gro~.?___!_f~ tlnr la 
pM; y la ,.-,---...__ 

Al evocar la figuNt de l.ídia, 
la Amorosa, los ojos de ELLA 
nfJgros y profundos, me seguía'} 
siempre fijos, en la sombr(J. 

Y el buen Jlicwstro, habl<tba. La bendición ineftt• 
ble de s·¡c vos, de sonoritl<td de oro, de suavidad ele 
terc·iopela, llegctb<t al alma ele loclos los q11e le seguian 
?J devotamente le escu-cha.bcm, co·nto un tesoro ·írreffJ 
áe COJl.SolacioneR infinitas, y ]>ttrificaba ["S Canden· 
c·t.as cmno una. a!JUU l-ustral. El ¡_):[{.testro, como swrn• 
pre, habla!Ja del amm·. I>e torios los mnores: " la o~ 
oosas, pierlacl; ct lo.< hombres, earitl"cl; " Sil' Padre, 
adoración, 

Y en este agon-izar expléndülo del sol, en PalMti· 
ntt, el lmen JesÚR de las ternt<ms twco pctl<tbr«s.fü· 
vidao~ tle e:w.U<toión, pam el o~a.nto mnor feewulo, 
par" el amor f"erte, generoso !J vitctntlo. La natn· 
ralew todrt, orgullosa y ¡rropki«,')J<lrecíct escucharle, 
en .su recogimir-nto augusto ile devoción l·itúrgica. 
Y el c6sperl J•erclegeante que orillaba el sendero con 
s·u marco esmeraldino, y las hoias de los árboles, en 
s" cnpit«r ftgricit«nle de J;itctlid«d, las p·iedras, los 
montes y la <mgasw sm·&nidad ::;afir iwl cielo, CJrtoJw: 
ban a su paso y coreabcm s·ns P"lrcbms can el himno 
t6nko y vibmnte, tl himno nnh;ersal tle lli fwn·w 
rlülad. 

Al coltear el sendero, en nn ,·ecodo, cn"'ulo el sol 
brwíía l« au.r-ibronceacla cabeut del EabM, con un 

'h<tlo de prodig·io, tlpareoió ttntc la com-itit•ct de Jesús, 
níi~ lítem ele oro, sost&nid<! por ct<~ttro ·robnstos escla· 
VQf{3twpesj e¡,. CUJJOS tOJ'So'l. de c:¡,-coplef!.~ desnudos se 
2-*~rabtm los >·ayos sola·res. L" espléntlúltt l·itera t·e· 
nitt roi!e{¡¡u¡ 11or ·un" nn-me'rosa oarcwana de ow·v!<· 

' \ 
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.d.os d,rq'l!~<icr~if!s, 'l{eSt:iqo~r de. P,:~11J:«rft y· d~ OTf.!, K en 
cuyos. rob:u,~t¡¡s lomps SNte.r.t,f!l1~. ric.q~ cqt'r~s d,p stJnda: 
lq, co>t: ~ncrust(!c\ones pó¡íqromf?<s. d~. '/!!B(crli!S y f!.ell}cr& 

J?elfo,ndp,qe la litm:!J;, y a.l lJ§ga:r yi¡ t,nuy. cer!!.a. <M 
lC( comitwa. f!e Jesús, S!.f.Jgió, e11 la g~qrir:¡, df lff. ta1er!e 
;¡:riilntal, la. '1!.áf!.ic4 figura, táJ itr¡i¡ i~.uevq J¡Jelk,i~, ·df! 
u,na núbil donlell!J; de sWJ.espi'o/w~. irr.ya!1•,, ~~estatua{ 
r•o cuerJ!o UirttJlO e11,bi~r~o i{e un¡;¡. rtq.\tl;S1'!''! ve~te 
de oro. y luzi ji,j¡) "'' é.llq, sl!s. oj,os, s~ grand,es ojos 
indejjn~bles el Maestro, y é\{á, la ign,ota, d\OS!J;, co,· 
rr.io ap,rcmrad,a y se C(J"r!Jjó /J; los pje,~ d,el U>lg~do, 
~ubrié¡¡¡Jotos de. b.e.sos; y· cr ii), m,udq a(l~41\ s.~ty{¡, (o$ 
e.scla1{QS. que tra.ian lo"' c.cp¡¡ello,s; pr.~se,l\_ta,r.o~ /1;. Je¡;l(,s 
·elJOct<StV¡~s,o pre~~Me 4.~ los. f;,ojres ¡;¡b,i~rto~, q~e. C9,1\te' 
11irm incalculables tesor~s de pe_rfu~efi o,(:~e,rJtfJ,le~ y 
«e va liosa pedr.e>:-ia. 

So.nr;<i ~~ N r¿.za'f:~'J}o,1 co,\l ~u ~IJefab/1¡, ~gnrl$a, b~q,t:(· 
fica 4e c«riifaa y de. c~,!JsqlacMn,, y ~i1;:iflf_éndoª~ ~ 14 
h~W~ li"ity-c'l!sa deic.q·¡~o~¡~a)l~ tils. 9ios df noq!le~ le il¡ijo: 

-Mu¡er, levanta y dinw, ¿q.aé ptetew?e~ . <!e mf7 
Eres bella, dominadora y e'xplénd·ida, ¡qué más am· 
hicteJ~a~ en la t{~rw(lf Yo partr ¡¡¡i ·Pan con los ham· 
brie•Ítos, mi consuelo con los que'lo han menester, mi 
esperanza col! los desvalidos, pero a¡, ¡,quf puf,des 
pedirme en este mu,{dot · · · · ' ' · · · " 
, -.A~wr, dijo convulsa y lacri1nante la hermosa 
pereg·rina, amor, dulce Maestro. ])e ti.erraa muy 
leJanas, de esas tie> ras en donde en este momento el 
~g¡ estq '1\acimdo, ~e venidq e?l tu /¡11"'!!lli!'T!lt<~ iqr!f¡~ 
l.rt;~ gep,tfs ~¡¡e hall ~íl;(~ tu ¡¡!!l!t~ra, '!/ ~a¡í P2:~~·~ncja.· 
do tus prod-i.p:ios, 111e han dwho que tú, ~ue· 1{'!4 '@ 
vida y la salud1 das tf!m'bié¡¡ ·amor· viiw, il»iorfúer· 
te, en· nombré · íle tu padre. ' · ·• · 

y los grana es y prqfundos oJos ae la l el~a. des· 
J!~dÍ¡p¡ fulgo,re~ il,~ pJeg~rcl,a, como rr!;Yo~ ibJ ~Q,l fYi()· 
1tipa¡lte. . 

Al oír la~ fermentes palabras de }a princesa, ~e 
dih,¡j6 en los labios del Nt;t~aréno, una ·so¡¡risá'"aul• 
ce de complacencia y de ternur/1. · · · 

-¡!Yo eres .ama'da tú, l.e dijo, que eres bella, po· 
iJ,er,os" y rica? .Y (os hombre~ ,qod~l1i.fl'l .S,ieytp.~e .~ b~· 
Zwz.a, los ¡tonore,s y .el orp. 

-Maestro, codüi¡ada si ~oy, p.ero ri9,tpnqd,a,, lJ!' ~· 
tensa fama de mi belleza, de mis dominios, 'de .m• oro, 
ha.atraído al regio alcyízar ae 'mi padre .a numerosós 
príncipe¡; d.u:~ii'.Qs 'lf'Uyle¡:anos, en demanda de'hacer:· 
J1!e esposa suya Y ~ lps trípodes il,<! plata !te 1¡\i c4· 
~nara, hau :v_er(~i/,9 lpS 1'ltiS precioS?S ar!'111aS .de la 
.4-rabia. Pero ·en 'l,linguno ile el{o~ he · ef!c~f!-tr;«,ll,~ 
amor; amor, sí, eso que ya ttdivino y ya presient?; 
como mtty puro, como muy bello Y· dulce; anior1 {l01ll0 
,el.qu.e ltt! oído .decilr a un .troV.ador ·.de la co>:te de '/11;¡ 
pf14rp. cuando le CC('llta, .en el ve>¡fanf'l,!],e mi alpázar, 
.sin d1'da alguna de ntis esc!f!l!«s, !!Úis felices .q\\e yo, 
stt pt;tsi<fn y su pe?'a· ¡Ma;est~o !fe la;s ~onso{a(jjones, 
te imploro, en nombre de tu padre, que ya amó, amor, 
amor,. anior! . . . ' 

-E:n verllad, ntui6r, te digo, §res a>nada. No en 
los príncipes ,poderosos y ricos has de encimtm1· al 
Elegi¡Jo; no en los qt<e hasta tí !lepan ¡te r~motos 
pcríses, atraídos por el ustorio r~spla?ídor .. 1e t!fs '11!ul· 
tijacéticas gentas, de los fesor.o• que él rey, tu pad'l'e, 
ha ae>mwlado en sus anchisimas arcás, del engañoso 
brillo de tu corte. El Amoroso, el Esperado, .·lo t·ie· 
nes nt1y cerca de tí. Es un amado de mi pa!],re,. u¡t 
humilde, tm pobre, q11e tiene el gran tesoro flel.cr''i~r 
ingastado y q·ue a ti, mujer, te lo fJfrece Y. lo f!On,sa· 
gra. Porgue mi Padre, en sus designios altísimos, al 
repartir sns dones a todas las criaturas, siempre com· 

· pensa e iguala a todos Y a quien a, más oro, como 
ya está pagado, da menos coraz,ón. 

l3 

¡Tf§nes una sortija en t:u mano sin·iestraf •• Yo 
lo dig.~: cada vez que un homb.re a ti se acerque, ea­
da; vez que a tu l<tdo presientas alguien que te pnten· 
da:, mira la tttrquesa persa de U< ioya, y cuando 
no tes que el azul de alba· pálida de la preciosa gema, 
se torna en a~ul de cielo en los atl~rdeceres estivales, 
mira. a !JS,B hombre: él es e? Esposo. Ve tra'!q!<ila, 
mujer, eli!sa,ma4a. Y·cuando. sea·s con el' Enamorw 
doj en la plei1it~d de la felicidad, eleva t.!! corat6n 
y· dirige una plegaria· a. mi Pailre, la E~encia ·¡¡,, 
creaa.a JlHl eterno amor, y llil.e: · · ' 

~l\dre nuestro 'C!':'e estás en los cielos, santifica· 
do' sea el tu' nombre ....... , . . . ' . ; 

y· ten fé, muy"é;', muc~a fé en mi Pad·>:e y en m·i; 
, qy.e soy su env\ado.. · · · 

JJds r¡n\esas l~if•·imas, como l(.o3 gruesas perlcrs 
d~! mar"fn(lico, róaa,ronpor' 'las'arre~olada.s meji· 
llP.s 'di seda de la, p>;ii;ícesa ex6t\ca,"y fue'r'o1i, en ún 
'beso de iiiíStiqa tiDQiqlt, a rodiiir l{!s pies del' Nd· 
$U:"i:mió. :\. . ' -- :. ' . . . ' " > \ •• - •• •• .'. 

Y mientras los dromedarios de la car.at•ana se 
per~íari' e¡¡ tíi s~ndq, Jii!liforieJita; á los ulthíwt re· 
jlejo~ d~í sol dr¡oni;zan:te, fing,ie•ido jantásticáS · s~m· 
'brf!li t«nwlar~s; · t;tú~ · se oía 'la e;raltiwi¡j11 sliprate· 
rréna ·de' za· voz·deZ Ra'óbi, que~segitía, éonw simn· 
pre, hablando a las multituaes del amor, de todos 
fos 'amtores . •.• 

li 

Era la noche siguiente de un festín, en cuya gá· 
rrula frivolidad, los· pretelitÍi~¡!tes inn!J?!'eros de Li· 
di a, la princesii' exótica; "M"IÍabian "acercado a élla, 
e~ pos de encontrar 81! gnacia; pero la gema mila· 
gro•f!', ~abía pennt;t'~ecidp Í!'Ca'lf'big,bl~. . 

Iiidia, la Ena~orada? tendida en su trtclfneo de 
marfil; ii8 sándalo y de seda, ~ _ei alcázar de "!' 
pa_dre, rodeada de bellísimas esclavas agarenas coro· 
naaas dé pámp·anos, que dlm~an en su hon·o,·, a, .. 
queando los moranos b·razos, éomti asas .de ánforas, 
que oaittq,n y q:ae tocan en su~ cítC(r(ls melotfías ile 
npsta}.g,ia y de voluptuosid(t¡J p~~fl arrullarla, estlf, 
c'o~súmida por la "}editamón '!IZa obseción, Ex~raila 
'a todo;' piensa en .las palabras, a'IÍgurales que le dii¡o 
'et Profeta Galileo, y con· hondísima m~1a'!lcolía, hace 
el' recnento numeroso de todos los hombres que se.l~ 
han aderéado, y ante cuya presencit;t; la .ltt[ques~ ¡le 
m'\lagr9, h(J, per'!lan~cido. imz¡asible. Y .Ltdi(J,, C'UT' 
,vado el.albo c·uello de ctsne; sob·re .Zas e(ecfas ma.g· 
n'Ólias dé ios senos, medítC(, pero éspera con fe mi' el 
prodigio que le anunci6' el Maestro. 

])e·p'ranto, y por el ·uentanal entreabierto qre da a 
los jqrdines il,el palacio, pe>1f3tra, qon ,el c~ZiiJ,o y ener· 
'!Jlt,nte perfu111e dp los ~ar~isos y de _los ll!lwne.ros j!o· 
r~qi(l~s, y llega hasta sus ~idos, la voz melodtasa del 
trovador que sabe cantar, a una de sus ésclavas, 
sf:n duda, w pa$ÍÓn y su péná. . . . ' 

Tiembla, cm1w ·mmca, y lividece la p·ri1we.sa; las 
.blancas palorna!J p~qo r~sa iJ.e sus se.nos, se .agitan, 
como queriendo rol)lper el jinísí111o cendal que "las 
w¡frisiona .. Hace ~allar Jas músicas de lf!s esclm:r:s; 
y intando el trovador .d~ce . de su amm· ~nefable, tm· 
posible y leiano, irguiendo el busto escultural, llevó 
hasta sus ojos, húmedos;ae entermecimiento, la ·mana 
enjoyada co¡¡ la turqnesa fle milagro. 

La .ge¡na color de alba pálida, se había trocailo 
eíi r.¡zul, en wt a:mt de ata·rdeceres est·i·vales. 
· ¡Milagro, 1n·ilag•·o, 'lllilagro! . • . 

Y Lidia, en desorden la negra cabellera lu1nino· 
sa, centelleantes de l«z irreal sus ojos abismáticos, 
se lánz6 a la avenirla de myrtos, de a(e~fas y lmr 
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reles, en doncle aún se esouchaa las melancólicas 
quejas del Esposo lle su (}()razón, del prome!iilo por 
el Profeta bueno. . • 

III 

Era en el ja.·dín de los myrtos 'f de las adelfas 
florecidos bajo la caricia tibia y plácida de los ra­
yos del sol, qne como lluvia de oro, se filtran por 
entre el follaje de z,s árbples. 

;El ag!!a, se muere de ,risa voh!ptuosa, besad'!' por 
el sol, al caer a las fuentes, desde los surt•dores 
marm6reos, importados de la vieja Greaia, y· que 
representM> a ·_Afrorlita y E>·os. 

Y allí, en ese marco de serenidad augusta· y ntís· 
ticl', Artemio, el humilde pajecillo ca1ttor, el que 
hizo trocar los colores de la yerma de prodigio, une a 
la universal a>·monía, el sonido de la citara glorio· 
sa, y el acento de su voz triunfadora del Amor y de 
lá Vidct .. " e e 

Y Lidict, la Amorosa, ofrece al Amado, en ancha 
crátera de oro, el mejor . vino de los viñedos (le su 
paih'e, besándola antes ella, y huntedeciendo en él, 
pa•·a ofrecérselo, la rosn sctngrienta de sus labios. 

Frivolidades Femeninas 
Los Sor.:o. b:reros 

Jamás vióse amplitud igual a la que, eu 
ln referente a las formas de los sombreros, 
nos permite la; moda del día. 

En otras ocasiones no era posible, sin 
caer en el ridículo, apartarse un ápice de 
lo que terminantemente estaba mandado. 
~Que los sombreres se estilaoan grandes~ To­
das las mujeres, dt> todas las edades, lo lle­
vaban. ~Que estaba prohibido ponerse más 
que t~XJas pequeñas~ Todas las mujeres os· 
tentaban formas minúscalas. 

;Ahora! .•... Lo mismo se ven modelos 
gr~ndes que pequeños, empingorotados sobre 
el moño o calados h;tsta los hojos; en lo ú · 
nicogue se. observa cierta uniformidad es en 
la sencillez del adorno' que llevan todos- e· 
Ilos; -un bordado en relieve, una flor menn· 
da, una band.a rodeando la copa; a lo sumo, 
una, fantasía de pluma discretísima. 

Esta heterogeneidad de modelos es, a. más 
de muy grata a la vista, en extremo prácti­
ca y conveniente, porque cada mujer puede 
elegir entre ellos el que mejor sienta a su 
tipo, a su talle y a la forma especial de su 
rostro. 

Sólo nos falta ahora, para completar tan 
feliz estado de cosas; que la mujer aprenda: 
primero, a elegir con gusto un sombrero que, 
a más de sentarle bien, armonice con el tra· 
je, porque se ven a veces unas combinaciones 
de vestidos de mañana con sombrt~ros de tar· 
de y viciversa, que destrozan el buen efecto 
de una cosa y de la otra, y segundo, a po· 

C.A.R.IC.A. 'I'UR.A. 

Y luego, que el esclavo poeta ~ubo apartido los to· 
patios diluidos del espunwso néotm·, mientras las 
t6rtolas propiciatorias, en el atrio, picotean el trigo' 
que en sus manos les ofrece una núbil esclava de Etif>' 
pía; los labios de A rumio y Lidia, sitibundos de 
amo,r, se unieron en el rito eucarístico.del primer be· 
so. . .• La turquesa -de milagro, estaba rná.< azul, en 
la >nano constelada de gemas de la princesa Lidia . .. ·• 

Y al desunir los labios, dejando <n ellos el perernnal 
reclamo del deseo ya despierto, en la mañana cálida 
y nupcial, vieron la fig·ura 'lltayestática y d·ulce deZ 
Rabbí Galileo, flotar a ra• de tierra; en S1t cabeza de 
oro, el sol incentUaba un halo luminoso, su d·iest>·a se 
alzaba para bendecir a los enamorados, y en :ms la· 
bios se <libuj aba una so 11 r·isa. . . . 

Los dos amantes, unániines, se pusieron de rodi• 
ll~s, Y _de sus labios ungidos pm· el amor, por el. 
milagro, salió ferviente y sincera, la plegaria: 

Padre nuestro que estás en los cielos, sautifi<Ja• 
do sea.el tu nombre .... 

MANUEL BENJ.AMÍÑ O.ARI!.IÓN.-

Oomfníca cuarta de cuaresmu.-Año tfe 1919. 

nerse el sombrero como es_ debido porque es· 
to, que parece sencillísimo, no debe serlo en 
verdad ya que hasta la hora presente, y a· 
parte de las que hacen de su "toilette» un 
culto, las únicas que saben ponerse· bien el 
sombrero S(}n las mujeres francesas, las de 
los demás países r'>ras veces aciertan; la es~ 
.pañola, que ha desechado la graciosa y clási· 
ca mantilla, toeado ideal para su tipo bri· 
liante, su color moreno, suele colocarse el 
sombrero de tal modo, que si visto de frente 
no resulta mal, de perfil fo._rma un& línea, 
un ángulo detestable; la inglesa se lo pone 
de manera tan extraña, que .no parace sino 
que lo lleva sin sujetar, y que al primer mo· 
vimiento, al primer soplo de aire J:¡a de per­
derlo, y como opta siempre por modelos muy 
grandes y flexibles, creyérase al verla an· 
'dar que se convierte en un ventil&dor ambu· 
!ante en movimiento continuo; la alemana, 
por otra parte, no se lo pone, o por lo menos 

_la impresión que produce es q(\e ha éoloca· 
do la cabeza y que desde cualquier altura le 
han echado un sombrero, y que donde cayera 
éste, cayó, allí queda. 

Sin duda, el secreto de esta superioridad 
de la mujer francesa, en este terreno, está en 
que atenta siempre a los detalles de .su "toi· 
lette», elige un peinado a propósito para el 
sombrero que ha de ponerse, y como· quiera 
que el cabello sirva de base a éste y le sostie· 
ll!l según quiera ella que le quede el tocado, 
así dispone arregla sus cabellos. 

La solución es sencillísima, y no estaría 
mal que todas la adoptáramos, o por lo me• 
nos hiciéramos la prueba. 

:Beatriz Galindo. 
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CARICA..TÚRA.. 

Yen muerte tan es~ondida .. ,.. 
-o-

Llama la atención la frecuencia con que, en 
Montevideo, se suceden las muertes repentinas. 
No sólo los mélicos, sino tambiéa los moralis­
tas, ,¡ebieran ocuparse. seriamente del asunto. 
Ele hecho es elocuente y sintomático: denota 
que la existencia no se desarrolla tan apacrble­
mente como parecería a primera vist3 .... Esas 
aneurismas, esas roturas cardi~ca~ y esas futmi~ 
nantes apoplegías que tan contimus extragos ha­
-cen a nuestro alrededor, revelan que la vida, 
entre nosotros, no es precisamente aquella "des· 
causada. senda» de que hablara el poeta ..... 
Los hD:nbres de la Facultad darán cien expli­
-caciones científicas, atendibles y serias, pero creo 
que solamente el filósofo hallará la razón ver­
dadera del fenómeno ..•. La vida, en estos paí­
·ses americanos y especialmente en el nuestro, es 
por demás aleatoria. Pocos son los que pueden 
jactarse de tener asegurado el porvenir .... E u 
los paises europeos, oon el cálculo, la previsión 
y el ahorro, el hombre trabajador logra asegurar· 
<le una vejez apacible, Sada el quilo hasta los e in 
cuenta años, economiza hasta sobre la sed y el ham 
bre en los primeros tiempos; pero trabaja con fe y 
-perseverancia, en la seguridad de acabar en ren· 
tista. La existsncia de un hombre equilibrado se 
desliza suavemente, sobre el doble carril del tra­
bajo y del ahorro .... ¡Pero aqui! Aquí, pocos 
trabajan y ningano ahorra. Se vive intensamen­
te, pero al día. Se goza todo lo que se puede del 
'hoy, sin pensar en el mañana. . . Se despilfarra: 
se arroja el dinero, a puñados y a los cuatro vien: 
tos .•. Nadie atesora, porque nadie tiene fe en la 
estabilidad de las ventajas conseguidas. Un pe­
simismo nato nos lleva a desconfiar del porvenir, 
sin que pénsemos en precavernos contra los males 
previstos. ¡Hasta los capitalistas, los que tienen 
agarrada por el mango la sartén de la. Suerte, es­
tán con el Jesús en la boca, temiendo siempre una 
problématica revolución! ¡El expeculador en fon­
dos públicos teme un pánico en la' Bolsa, siempre 
posible en este país de nerviosos impresionables! 

:j'Ell empleado teme que, al primer tropiezo en 
las finanzas nacionales, le cersenen la mitad del 
estipendio!.. . • Aqni, todo el mundo teme siecn­
;pre algo, y se pasa la vida temblando. Y eso, 
precisamente, es lo que nos mata: el Jl-fiedo. El 
miedo absurdo que se apodera del que va por el 
camino de la vida con la aprensión de que 
le espera una emboscada, un peligro, un 
. momento terrible, donde menos lo piensa. 
El miedo del que vive en un orgasmo perpetuo, 
con la exaltación febril del jugador que a cada 
momento expone sn fortuna y su dicba en un ro-

15 

dar da dad;)s.' ... Y la prueba de que muchos sorr 
los Q'i8 sufren estos terrores, es, esa cantidad de 
víetim1s repentinas que la e,nferJ+tlidad cardiaca 
haca entre uoso,ros. La angustN<:c;on:Nilua, gas­
ta, cansa y consLtme a los. coraMnes·':·§'ébiles ..... 
¡F.olice> ellos, por otra parte! En.·1'll[ó,s'>se cum­
ple el deseo· fJrmulad o por Tere.sa' de Jesús: 
«V en, maerte, tan ese o u dida.-Q9ec' no te sienta 
v<mir .... » Y la «pállida mors», · ·s:e les muestra 
amiga benévola, ahorrándoles la dura prueba de 
la.agonia. Jl-fontaigne, que no fue hombre ca­
paz de escribir sandeces, ha dicho: «No le temo 
a la muerte, pero si al morirme .... » Y esta dis­
tinción, en apariencias sútíl, es verdadera y pro­
furtda. El sentirse acabar, lenta y -seguramente 
sin ·esp~:rauz.as, es lo lÍnico qne .hay de terrible' 
en ~l.gr¡¡.hde y último paso .... Por· lo tan.to, pue­
den co.rí;dderar~e fay5'r~cirlos J?Or los dioses, aque­
llo;; qua· dan> sin rem:l:nr pre no y molesto aviso 
el último salto mortal-;hacia loignoto. ¡Siempr~ 
envidié las muertes de Anacre'?nte, atragantado 
por uu gran\) de uva;. de Esquilo, sobre cuya 
calvicie dejó caer uu··águila la pesada tortuga que 
lleval:la entre sus gar:rasL .. o del are tino, que pe­
reció en las convnlsipnes de una careaja<la .... En 
cambio, me resulta ridícula la muerte del Ma­
riscal .'de- Manrevel, q' mnrió, segán Saiut-Simón, 
de miedo por haber .volcado la sal, o la de Ale­
jandro Guidi, que snc~mbió al dolor de haber 
enMntrado una errata en la .edición definitiva 
de sus obras..... Lo' que ya no· es de estos tiem­
po>, es el terror qu'e ante, la muerte experi-men­
taron antes muchos ·.homb,res esforzados, y entre 
otros Luis XI y el príncipe de Kaunitz, los cuales 
no :permitían que se hablara de «morir» en su 
presencia. ¡Necio terror, de quienes pretendían 
ignorar que la Muerte, como dijo Séneca, no es 
castigo sino ley ineludible! . ¡Inexplicable repnl­
sióD., para quienes comprenden que la vida está. 
hecha de sepelios continuos, y que un día ente­
rramos nuestra lÍltima ilusión, y otro día nuestra. 
última esperanza, y otro día nuestro último de· 
seo, y que, cuando llegamos al término .fatal, a 
la hora suprema, lo que queda por ent(')rrar de 
todo lo que fuimos, es, al fin y al cabo?tan po­
ca cosa, que no vale la pena de una sola lágrima 
ni una sola lamentación! ¡Las muertes más tris­
tes son aquellas paulatinas y constantes, que lle­
nan una existencia: la muerte de la fe, de la. 
ambición, del amor!.. .. Y como decía Janin: la 
más terrible de todas, es la· de la juventud.' A los 
cuarenta años hay que por¡er el R. I. P. defini­
tivo- sobr_e la pesada lápid~ de tristezas, bajo la. 
cual se ttende a reposar :nuestro· cansado espfri-
tu ..•. 

-·~-
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:16 CARICATURA 

MEMORIAS. DE PIERROT 
pe~n, mientras el 8ol tramonta hacia el' 
ocaso·, mientras la bulliciosa savia se tranqui­
liza, sin por eso hacerse más fecunda, dolor 
es recordar episodios de vida del difunto Co· 
razón! 

Willette perteneció a la hulliciosa juven­
tud, altiva y rebelde, cáustica y audaz, pero 
siempre alegre, sierupre con el gesto ciranesco 
de amor y de galantería, de madrigal y de 
epigrama. 

'vVillette ta-

Pero Willette es célebre, sobre toilo, por 
loR Pierrot. Su lápiz irónico y triste tam· 
bién, se detuvo complacido en la poética 

va a publicar Jigma del pálido enamOTado de Colombina. 
memorias; recuerdos ile los Pierrot no es una figura de ilecadencia, es la 

tiempos pasados, de luchas, esperanzas y de- visión angustiada de la vida, es. el tormento· 
capciones: pero también de trabsjo asiduo y interior qne se desborda de lo práctico y 
constante. A ese libro de recuerdos en que trivial, es la idealidad que flota, el dolor 
estará lo mejm de su alma, porque el perfu· que Re hace lamento, la paoión que se dese' 
me ile la vida no está sino en ia rebeldía quilibra y también la fortaleza que se exal· 
juvenil y en la cansada añoranza, el notable ~a: acordémonos que Pierrot ha pasado cuatro 
pintor, el dibujante que encantaba a Banvi· afios en las trincheras. "El que mejor nos 
lle, el Willete de ju-ventud batalladora y ::n- lo ha explicado en las múltiples formas de 
diente, ha puesto por título, Ji'e7t Pien·ot, el sus actos y de sus deseos, es el ilivino \Vi· 
difunto Pierrot. llet.te", dice G6mez Oanille. 

No hay dolor más grande que recordar el La línea burlona del lápiz de Pierrot va 
tiempo pasado, dije:rol1los clásicos; y el dolor a sonreír en medio de sus recuerdos o va a 
es ir enterrando etapas girones de la vida: evocar emocionado la manta juventud' ¡E1 

,;,~;~;,;~;:;;;;;:u.c;;n"'c.;:a;:oií'"'o~.;;d:;cec;::.::;c __ c;;.c=:'=;;m~a--ñ;<a;n;ca;;~c;;c~Uc;;:ll;;,;QG;;r'i=;c:f;••-'"''F.,-==,,=~=~=~ ~-.~e,,!· _ _;T_._ B. 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~Un cuentecito que se relacione di­
r~ctamente con tu psicología actuai? Tu 
:psicología actual; bueno. lJI[e la está re­
velando el brillo kusihdo de tus 
de gitana, agrandados por esas ojeras 
!atadoras; me la esta canhmdó el 
ritmo ile&conocido de. tu. cue¡:psoito co· 
ilorniz ilengoea; me ¡,. PP~á ponilerando esa 
como hihrids.ción de ~u~ph;o _y tos con que 
quieres ocultármela po:r el respeto humano 
itel culto del Amor ... :. La~ nuz-,ve y tteinta y 
_sjete minutos ·y cuarenta y un seguud_os y 
Arturo,. ... ni las m.rices, como que s&-be que 
slgo que tú te sabes también es un "xioma 
c-o1nproba¿o: que '~hambre que espent. a Ar· 
t1wo no es hambre" i/'stamo;,~ 

Pero vamos al cuento_? a nno 'rigurosa· 
mente histórico. 

Ves esa ardua y 
con:;o un titánico brazo 
cha penetra valle adentro, arrugando le, tiecTa 
en c.s,p1·icbosos pliegues y cn:rvanilo los ríos 
en múltiples eses -de plata, en el 8.fán 

17 

Pllra que nw tire ·un pellizco la rioa b¡mbra 
que me lo picUó y 8om·ía benévolqinente' el ad­
mintble artista y mi dulce amigo. Sixto 11I. 
Dterá·n. 

"Beatus vir" y de su colega Fr&y Luis de . 
León pi:lrlo otro de "¡Qué descansS:iJ¡¡, vida!.." 

Utl 

Por cierto coroo no se olvi'h nmc·a de 
el· Padre MeEtón 

seryi~·no.s) ha. pue§to aH1 un 
guan:!i21J qu~ &i no U.5la tla.mi· 

de rarru~:.-; v 
al po:tt6r o G.e 

la gueu11 Ga1tll, en cuya . 
deTrota había. tomado rnl"rte acüva como ·vo· 
luntario y unas zam~rl'd"1 da la.na~ con lo 

oHa a :redil B> :n.H1 cuadra a la 1'·2Üonda .. 
sesenta zgostos largDe~ Filinci6n: 

enule.ngue~ 

Co1no ac:.::cioso, act.d~n todns 
mai.S.ana~ a s:u natrón 
da cuanto Oü'Jrria o n¿ 

preCio~ 

icharles el guanta a. ks Andes del ñeza y que 
un mar de comentarios y ~u' P·aes atl'ás de ese brazo hercúleo s.e oculta se ahogab¡; en 

timorato y lwwilde un microcosmos, rw uoslciones·. 
un peg¡¡jalito, pamilisiáeo y pecaminoso, Iin- " .Al fin & h postre asomó, ¡pero .cómo! 
do como mm sonrisa i:!e la Madre :K atunr laRtimosamente, al and¡;,_·, en 
1eza que tiQue mucho iie h cabestrillo el br•.zo y como una cachiporra 
na, de la otra, de aquella la cm·a: una venhi!éra lástima, 
que desllza sn .alva siluet& pm·- -¡A dió§, Canülo! b qué noveiJ&il~ 
ile cierto colegio qne tú conoces muy bien. _:_ }¡ ingurw. shw es qce la vacn Palomina 

Y aqnel paraíso en miniatura, sin mtm· echó al mundo un perdonando 
z:mas de la discorilia o' frutas del árbol· del lo presiente, es u u 
BíBn y del :¡¡,J:al, ni serpientes Iadín&s y tmr -Bueno, Pero qué ta h& su· 
tadoras, ni Evas en hojas de higo o paños cedido, mi pobre Oamiío? 
menores, golosas y ambieios:illas, pertenece -Nade,, sino que, perdonando la mala 
a un Adán, bueno como el pan de Ambato, ispresión, la vaca perra, me tumba y me 
tan tierno y tan gordo que no §e sabe, a b&ce semej>mte tiranía sólo en pensar que 
primera vi8ta, si es padre o m&dre, a pesaT le iba yo a robar el gttagúa. · 
de que milita en el clero regular ile esta -¡Vaya un~ro. desgmcia, hombre! Pew 
arqniiliócesis. Ahora está retirado del ser· cuando te acometió has debido correr. 
vicio activo a cansa de una gota, que va -Si ccn-í y más que en Galta. 
para joya .de gota y botón y da la edad, qne -Y &1 corrH tpor qué no le echaste el 
ya no es la edad me.dia. Razones de estado sombrero .a la cnra para .espantarla~ 
éstas para que ·el. pobie_cito vivá hoy. en la -Si le boté el sombrero; pero no hizo 
CapiiaLaLpie del -médico co.mo sa ilijera, ··caso: .. 
acordándose de Virgilio por aquello del -Mira, cuando las vacas no hacen'caso 
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del sombrero, sa Jes tira enseguida ei pon· 
cho para conteuérl?.s. 

-Si le largué· el poudw, pero la vaoa ni 
juicio no hizo. 

_:_Qué taH.... Cuando no :ta:acen .caso ni 
juicio al eombrero y al poncho, ae .leR !Hl'O' 

ja e::. seg::dda, el -~aco pv~r~ q~e se entret~n: 
gan y puadá uno ga!:lar tiempo y una zanja . ., 

-El saco también le cedí ·Y ~t un pite 
mti~, me quedo en cueros; pero, perdonando 

la ispresión, la vaca malcristiana bulto 
mismo quiso. 

-¡Bu1to mismo quiso! répltió el Pedre 
l'd:elitón Oardoso y se acol'dó luego que el 
únhJ;? ... qu.e h~~ ~~al vado con ;'arrojar la capa 
ha BHW e! bwnco casto ,J ose .... 

Y que termine el cuento !a señora de Pu· 
tlfar. · 

Se encarga· a los serio res se sirvan can~ 

celar sus a la presentación de tarje~a de 

abono. 

Ningún pago será efectivo sin este requisito. 

Vinos españoles legítimos y licores extranjeros 
Precios fijos.-Cm-rera Guayaquil, Núm. 33.-.-F E. Oa.beza. 
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SON LAS MAS PURAS 

saludables y exquisitas 

Qu.ito--1919 

~~~~~~oo~oo~eo~~ooooo~ooeeeeeeeeeeeeeg 

~ g 
1 Hotel METROPOLITANO i 
~ - Q{JITO- ~ 
~ El más moderno y confortable hotel ~ 
¡;¡ en el Ecuador. Recientemente abierto, y ~ 
~ provisto de todas las comodidades de un ~ 
~ hotel de primera clase. ~ 
" Atendido personalmente por el propie- ~ 
:; tario. g 
~ Isaac J. Aboab. g 
~ . "' 
"~~~~QQQQ""""""""""""""""""""""~""""""' 

gooOOO?!J00000000000SOOO("¡OOOO<ll00<3<llcrJ0000g 

~ ~ i Simón l. Montenegro e Hij -: ?. 
~ i 
tJ Ofrecemos nuevas rebajas en los Precios Gil 
~ del calzado, que trabajamos con materia· 3 
" les recién llegados de la gran Ca~aAmeri· " 
!'t cana de Robert H. Foerderer, de Filadel' tjl 
~ fia, E. E; U. U. ~ 
e Rebajamos, p_m:quw está p·or .IJegarnos "' 
e nna gran cant1dad de cabritillas. hules 3 
; gamuzas, rusos, ete., etc. ' ' * 
~o La .moderación en. los precios es el siste· 

8
"'8 

::; ma de «La Oalza<lora Americana». Gil 

Carrera Venezuela N• 50-Letras L. 
g A. B.-Teléfono 6 5 1.- Oorreo a domici· ~ 
3§ Iio, Buzón N" 156. :!t 
~ ~ 
®QQQQQQ~¡;¡¡;¡~¡;¡¡;¡~~~~~~GGG~GGiilGG~GQGG~GQG 

~eeeeeeoooooooooocrJoooooooeeeeeeoooooog 
~ Gil 

1 Gran Agencia de Automóviles 1 
~ o 
g "LA AMERICANA" g 
~ ~ 
~ Ofrece al público el servicio de automó- g 
e> viles, los mejores de plaza. Cuenta con o 
~ los mejores chauffers los más expertos. y g 
:§ honorables. Garantiza sus servicios. ~ 
e Pid~ a! telé~ono número 209 y será o 
~ atend1do Inmediatamente por los precios 8 
S§ más cómodos. g 
t; Por la noche llame al teléfono número ~ 
m MQ . "' 
l\ Federico Parra. ~ 
¡¡;, 'i· 
~QQQQQQQQQIIgQ¡¡¡Q@@Q~*~G@Q~QQQQQGQQG~ 

goooooeeeeeeooeeeeelfl:teeeeeeooooor:liG!CiíGG>Gg 

i Federico A. Medina ~ 
~ !L~UCEN DE SURTIDO CODIPLETO ¡ 
""' de Vinos, Licores, Oo.nservas, Confites, e 
! Abarrotes y Ferretería. ~ 
1! Es ventajoso para Ud. comprar ar- · ¡ 
o;, tícnlos en este almacén que cuenta con un v 

~ gran surtido de especiálidades en este n 
~ ramo y que goza actualmente de una gran ~ 
~ nombradía por su calidad y precios. <:~ 
~ Junto a las Escribanías.-Teléfono 6-7-2. ~ 
e G 
QQQQQQGGGiiliilQiilGGiilGiil~%QGiilGiilGQQQQQQQQQQ~ 
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